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EL HERALDO DE LA GUARDIA CIYIL

al desear á la  Benemérita felicidades en e l nnero afio, hace ferTÍentea TOtos 

por que se cumplan todas sus aspiraciones y  m uy especialmente:

E l aumento de «hahem y  «re tiro » para la clase de tropa.

L a  m ovilización de las escalas de capitanes y  subalternos.

Las gratificaciones de mando y  escritorio á los que no las tienen.

L a  reforma de la Sociedad de «Socorw a mútuoB».

ENERO, 1902

H A C IA  AD ELANTE
Antes que el año nuevo empezara, la 

Guardia c iv il habla entrado ya en un 
franco periodo de reconstitución, gra­
cias á la buena voluntad de los genera­
les que están al trente de sus destinos.

A l dar com ienzo al 1908,' la  Benem é­
rita Siéntese aligerada de aquellos pesi­
m ism os que le  cerraron completamente 
el horizonte cuando sus legítim as aspi­
raciones calan en el vacio , sus clam ores 
tropezaban con sorderas crónicas, y su 
pres»tigio iba en decadencia, porque de 
él hadan mangas y  capirotes los caci­
ques ru'rales y  Ibs'xmandóhesi arbitra­
rios.

Todo el personal de este m eritisim o 
Cuerpo ha entrado en el año nuevo con 
la gratísim a impresión del discurso de 
su Inspector general, que ai hablar com o 
habló de la Guardia civ il ante el Senado, 
se com prom ete ó hacer por ella cuanto 
pueda.

Larga es la  tarea, pues por mucho que 
se trabajo, siem pre quedaran m im bres 
para continuar. Aunque legalizada ya  la  
situación económica, es Inútil pensar en 
aumentos de gastos hasta que .se discu­
tan io s  nuevos presupuestos; mucho se 
puede hacer sin alterar, las cifras del 
actitud, • '  decir, sin el concurso' de las 
Cortes á las que el general' Óchando pe­
día el necesario apoyoo para la  obra 
que en la Guardia c iv il se propone rea­
lizar.

Dos grandes cuestiones ofrécense, 
pues, á las solicitudes de los que defien­
den los intereses de la  Guardia civil; 
una deorden  moral; el afianzamiento de 
su prestigio y  el red im irla de la nociva 
acción del cacique y  adláteres.

La  otra cuestión es de orden m aterial 
y  en ella  están englobadas todas las re ­
form as que desde e l m inisterio de la  
Guerra y  la  Inspección general pueden 
hacerse.

En años anteriores no teníamos más 
que desalientos en esta fecha. Para la 
Benemérita, el año nuevo no marcaba 
ninguna diferencia de vida; nunca para 
ella  llegaba la  existencia nueva.

Por su lado pasaba e l Progreso sin 
dignarse vo ver  la vista hacia ella.

Los  tiempos, m ejor dicho los hom ­
bres, han camWádPj y  aunque la guar­
d ia c iv il iJo m archa todavía, a  g ^ o .  re­
gular, hay a lgo que ía  anima, que la  im ­
pulsa y  lejos de estar estacionada m i­
rando hacia atrás, tiende hacia adelan 
te, com o todo lo moderno.

¡Ojalá que ese m ovim ien to inicial va ­
ya  acelerándose y que en el año 1902 re­
corra  la Bénéinérita todo el camino que 
tiene atrasado!Notiáas 7  Comentaiios

z=Bodft«.= Bq breve contraerán míitrimo- 
nio ^  guardia segundo dtíl puesto de Lérida 
Gabriel Rene Esclusa, c»n la bella y simpá­
tica jóven JosefaHerroro Nogués; y el de igual 
clase, del mismo puesto Angel Kerre-o Abat, 
lo efectuará con la no menos agraciada jóven 
Ildefonsa Vicenta Bel.

Les deseamos eterna lima de miel.
- o —

Se han suprimido los jefes militares de laS 
dos secciones de policía judicial da Madrid y 
Barcelona.

- o —
El Beralio de Madrid excita al ministro 

■dé Guerra ^ué conceía el usó da la terésiaha 
fuera ía  los á’cfós daffiervicio ó la ollciálidad 
da la •uai'dia civH.'

~^o~-
El Carero, semanario de Santa -Cruz de Te­

nerife, recoge las Inexactitudes en insidias de 
£ í País A propósito da las revistas del general 
Ochando, con otras apreciaciones que no he­
mos da reproducir.

N i siquiera nos indignan; sólo nos produ­
cen un gesto de desprecio.

r= Zkib presnpaestos. =:
Se han publicado ya en la Gaeeta.
En el presupuesto de Guardia civil, incluido 

en el de Gobernación, so notan las siguientes 
variaciones:

Aumento de un coronel para la sección de 
cuerpos de servicios especiales en el ministe­
rio delá Guerra; disminución dé otro por pa­
sar á ser un teniente coronel el jefe de la Co­
misión de Remonta y colegios de Jetaíe y 
Vaidemoro

—o—
Se aumentan también comp. ya anunqi^- 

mo8, las dos plazas de capitán para ei Minis­

terio de la Guerra, suprkííí'^^''“8 U)8d08 pri­
merea tenientes de ¡a sección y de ia ins 
pección.

En lo referente á pluses lo mismo, que se 
aprobó en el Senado y que ampliamente co­
nocen nuestros ectores, por haberles servido 
integro todo el debate.

—Consejo de guerra=
En la sala de justiciadel cuartel de Rogor 

de Lauria, en Barcelona, ss celebrará en bre­
ve un Consejo de guerra de oficiales genera­
les para ver y fallar la causa instruida con­
tra un teniente de la Guardia civil, por mal 
trato de obra á un paisano.

*• «
El coronel retirado do la Guardia civil, don 

Antonio González y  González, que hace unos 
dtas tuvo la desgracia dé caerse en la calle 
Capuchinas, en Sevilla, se encuentra en el 
misma estado.

Deseamos su rápido alivio.
—o—

En cuarta .plana verán ustedes una ¡¡Increí­
ble verdad!!

—o—
=: Nuestra jusilcla r=
El escándalo que está dando el juez Sara- 

llina. de Murciai es el número ciento de los 
denunciados (íesdé 4 ^  chanchu­
llos déla judicatura en Asturias. Va sabía­
mos que pasarla conio con las cerezas.

Ven¿a, venga pronto esa ley de responsa­
bilidad judicial.

—o—
=  Frase teatral. =
El graciosísimo Bequejo dice en la aplaudi­

da obra El nido. «Mi regalo será un revólver.» 
Ese, ese es un gran regalo, y debe adquirirse 
en el establecimiento de D. l^icolás Martín, 
porque sus artículos tienen por marca las t-es 
bes: bueno, bonito y barato

, que la Guardia c iv il necesita y  del m i- 
nistra'^de la  I^ fe fra , com o también d î- 
Inspector general, esperamos que, fiján­
dose en la  trascendencia que para la 
clase de tropa tiene esta cuestión que 
no abandonaremos,—la  resuelvan pron­
to y  íavorablemente.

POR LA CLASE DE TROPADESPUES DEL ATRANCO
No pequeño ha sido para el Gobierno 

ia  cuestión de los presupuestos. Hasta 
tanto se han aprobado, inútil ha sido ha­
blar á los m inistros de cosas diferentes 
á  la  legalización de la situación -econó­
mica.

Pero ya que salieron del atolladero, 
podrán escuchar con más calm a lo  que 
}qs. perÍP,CÜ„st^s Jes di,'amof^ „

Ya  lendr^njos..lugar de díngirrips al 
de la Gobernación «con la manifestación 
de nuestros- agravios;» ahora hem os de 
hacerlo al señor general W eyler, para 
que, com o ministro dé la Guerra-y direc­
tor de la Guardia civ il, a liv ie  la situación 
de la sufrida clase de tropa.

No le pedimos ninguna obra de iglesia, 
ni queriña balíalla con sus compañeros 
,d.e Gabinetej, por sí solo puede satisfacer 
nu.^slra peUción sin que nadie le  ponga
trabas ni cor;apisas,

Deraosírádo hasta la  saciedad la  in­
justicia y  el absurdo del funesto Real 
decreto de 3 de ;?iciembre, e l general 
W ey le r  realizarla un ac.*o de justicia de 
rogando esa disposición qú'á tanto ha 
quebrantado á los sargentos en p ’̂ ríicu- 
lar y  á !a clase de tropa en general.

Esa es la  prim er reform a que debe 
plantearse para comenzar la  serie de las

E l maiq,úés ds Valleio
El día 31 del pasado falleció en esta 

corte, víctim a de una pulmonía, el exce­
lentísimo señor marqués de Vallejo, el 
ilustre prócer que, dando muestras de un 
desprendí miento poco común en nuestros 
días y  de un cariño hacía la Guardia c i­
v il que tampoco tiene muchos im itado­
res, cédió en beneficio de los huérfanos 
de ésta la hennÓsa posesión del Junca- 

rejo.
Hom bre sencillo, afable, virtuoso, gus­

taba puco de la osteutación y  menos de 
la poiltica, así es que su cargo de sena­
dor vitalicio puede decirse que era  pura­
mente nominal.

La  principal ocupación de su vida, du­
rante lo s  últimos años, tué distribuir en 
obras benéficas sus cuantiosas rentas.

Ei entierro fué una solem ne m anifes- 
lación de duelo, y en la  fúnebre com itiva 
figuraban elementos de todas las clases 
sociales: linajudos aristócratas, pro­
hombres de la política, m ilitares y  ecle­
siásticos.

En el acompañamiento vim os al gener 
ral Ochando, Inspector de la Guardia 

! c iv il y  vide'presi'lente del Senado, y  co- 
' mlsTones de los Tercios de Madrid l . “ y 

14 » y del CoIdgMo de Guardias Jóvenes.
! EaeUa^^ estaba representada toda la 
! Guardia c iv il, agradecida al inolvidable

filántropo.
En estos tiempos de torpes positivls 

m os, hombres com o e l Marqués de Va- 
llé jo  dejan cuando desaparecen uii gran 
desconsuelo en los que, fuera del bu­
llir de «s ía  vida vertiginosa, compren­
den la  excelsilud de una existencia dedi­
cada á los menesterosos y  á los tristes.

De entre los m illares de preces que 
ahora se .qlevan a l A ltísimo por e l alma 
del Marqués de Vajlejo, no .serán lasm e- 
luis.seutidas y fervieiUes las de la.Guar- 
dia civil, ea nombre de la cual su Hb- 
RAi.DO envía á la desconsolada Marque­
sa el testimonio dei pósame más cordial.

form aciones de la  prensa, pero ya  que 
tentó se ha. hablado de la  depresión m o­
ral que supone para el hogar la informa­
ción secreta de que habla el proyecto, 
bueno sera que hablemos de otra depre­
sión m oral, á la  que por lo visto  no se  le 
da importancia puesto que no se le  ha 
dado más publicidad que la  que El  He­
rald o  le concediera en e l número an­
terior..

Ño sé por qaé regla  de tres se ha de ha­
cer una excepción— ¡siem pre la eterna 
excepciónl—de la  oficialidad de la  Guar­
dia  civil.

¿Por qué se exceptúa de los requisitos 
generales á la  Guardia c iv il, entremez­
clándola con los AJabardM'os ó inválidos 
com o si todo fuera parejo?

Si el decreto en cuesUónrquiere poner 
coto á las irreflexiones de la  juventud, 
evitando desventajosos enlaces que pue­
den ocasipnar la  ruina de up hcgar y  el 
desdoro del uniforme, ¿qué razones han 
podido informar la  exclusión de referen­
cia?

Los jefes y  oficiales de la  Guardia ci­
v il son de la m ism a condición que sus 
compañeros del ejército, y  si se nos sale 
por el registro del m ayor sueldo, y a  he­
m os probado que no es m ayor, sino m e­
nor en la  generalidad da los casos que el 
del resto de la oficialidad del elem ento 
armado.

Y a  que el general W ey le r  no tiene un 
criterio absolutamente c e r r a d o  en el 
asunto, bueno será que se fije para que 
rectifique, haciendo extensivo para la 
Guardia civil.todo.el decreto, pues aun­
que personalmente ñafia me va  en,ello, 
creo interpretar la  opinión d? todos m is 
superiores y  compañeros, lanmntande 
que constantey sistemáticamente se haga 
con nosotros excepciones inmerecidas y  
que no tienen razón de ser.

V. G. R.

Ls vos del Instituto.

Empiezo por confesar que aplaudo el 
buen espíritu que anima al decreto del 
general W eyler, y  que, aparte de no 
constituir ninguna novedad alarmante-, 
los casos que todos conocenfios justifican 
una determinación de esa índole.

No he de entrar á discutir el detalle que movientés ^bso*d "f. -
le va deS^eOWeandP en las prolijas in- fortuna y no p^r e l S o ^ u ^ ” ‘ u

La Beneniérita en el pelî o
Buen servicio.

Hallándose en e! d ía d e a y e r  recorrien­
do parta de la  demarcación do Tesorillo  
(Cádiz) el.sargento José Ojeda Rom ero, 
acompañado d ^  guardia segundo José 
Corrales González, a l l le g a rá  las trece 
del ^ is m o  a l río  «H orgargam a» y s it io  
denominado pasada de San Francisco del 
Juncal,. SQ aprexim aron en el mi.sme 
momento á la  banda opuesta de aquel 
tres arrieros llam ados Juan Benitez Gon­
zález, Luis Benitez Gómez y  José Benitp' ̂  
Gómez, padre é hijos rospectivam o’  
naturales de Ronda (M álaga) los» ’
conducían cuatro caba llerías ' cuál®» 
dos menores cargadas oo- ^
paja en ba.sciots¡ de 70arroba'‘^

Dicho sargento «lerentes tam años'* 
fin de ¡que l̂ ^̂ "  ''ffienzó a dar voces á

p6" donde le.s in-

duosenm iM HA., m dlvi-
água,d u o „ „ e „ e s « , „ 3 e  L r „ “ „ r a ,  a.

ma-

4 KI. aiBÁLDO SE LA «GAKDIA C im .

po, y mis campanillazos hubiaran debido des- 
p«. tar, cunad» m“ni s, A !a niña

La eetíofá Lecirnóre, la pocwra, que pro­
curaba ante todo por el buen nombre de su 
casa, respondió eo el momento que llegaba el 
cartero:

—Vamos, es usted una niña; no ha podida 
suceder nada. Iremos por la escalera prioci- 
pal y nos abrirá la señora misma.

La dos mujeres subieron en seguida al se­
gundo piso, y tiraron tan fuerte, que rompie­
ron ia campanilla.

Nadie respondió; pero los dos perros do la 
señora de MontiUe ladraron lúgubremente.

Fué ia  portera la que entonces se quedó ate­
rrada

__Gsaráe usted la portaría-dijo á la señora
Antonia;—voy á buscar al eomisario da po- 
Jicla.

Corrió á la comisarla de Boule, que se en- 
coniraba entónese en la calle Berryer. Acaba­
ba de llegar M. Crenoau á su deiqtacho, y  en­
vió á buscar apresuradamente al doctor Píétfi 
y 4 un cerrajsro; después siguió á la portera 
hasla la casa, aeonipaiado de su secretarioy 
de un inspector.

Bu cuanto la puerta cedió, eu el reeibimieú- 
to bruscamente iluminado por el amplio cua­
dro de luz que proyectaba la puerta del salón, 
grandes manchas rojas se vieron sobre la a l­
fombra.

El cerrajero que iba delante, entró en el es 
medor y retrocedió asustado.

—jUn oadáveri—lijo  con voz ahogada.

UBKOBIAS be fiOkOK i

Bneleóío, acababa de ver en el pasillo si 
rnerposle Anita Gremeret, la doncella, tendi­
do boca abajo y atravesado en la puer'.a en 
medí de uu chacor de sangre.

La desgraciada ..ataua so camisa dedormir 
7 enaguas; su cofia y su peineta estaban por 
ei suelo. Una cuebiliada proíuofia úe más de 
veinte céutimstrus da extensión cortaba la 
garganta, y oti a herida próximamente,igual, 
aparecía en ia parte posterior dei cuello. El 
arma nabla pen etrado ei as ''^rtebras. Bn ei 
hombro derecho se observaban uu-as heridas 
de las que había coi rido abundante sangre.

La pobre mujer había sido acometida en 
el momento ue met os se to esperaba, pues 
no había ej sus ÍBCC¡ones ninguna expresión 
de terror; b bla caído como una masa, como 
ei (oro har o cerierameute por la puntilla.

M- Creneau atravesó el pasillo, entrando en 
la a coba de Ahita óremerei,

Ert e lecho a¡iareclan glandes salpicaduras 
de sangre. Maiia, la hija de la doncella, que 
dormía con su madre, también habla sido ase­
sinada. El cuerpo de ia niña, replegado 
si mísmó, aparéela domo escondido, entre las 
ropas; la pobre criatura estaba casi decapita 
da y la cabeza, cuyos cabellos estaban rojos 
de sangre; sólo se unían al cuerpo por algu­
nas vértebras.

El brazo derecho con el que la niña, Instin­
tivamente se había defendido, aparecía acri­
billado de profundas heridas.

La portera se había desmayado; la vieja co­
cinera sollozaba desesperadamente sobre una

8 EL BSaiLDO DB LA «UABBIA OTTA.

ñoras mustias, y  yo conservaban aun maqui- 
naiquinalmente enús mano nn rami'o cuando

.  M

)\ . h
o

\ K ¡
I t

“ “ bla las escaleras de la casa de la calle Mon­
taigne.

Lo tiré disimuladamente sobre el recibi­
miento, un peco avergonzado de mi distración, 
y las florea fueron á caer en ua charco de san­
gre, á la puerta del comedor.

Estaba profundamente emocionado. En la 
escalera donde hablamoeaguardado unos ins. 
tantee la llegada de M. Bornard, procurador 
de la  República, y de M. Guillot, juez de ins­
trucción, el comisario M. Creneau nos previno

BiBLlOTIQ DI B¡ Heraldo de ¡a Guardia dvi! 
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aifastaba, que se les clavaron en una 
hoya hasta los pochos no viéndoseles 
m is  que las cabezas; en cuyo instante y 
ya  despojados del correaje y levitas el 
Ojeda y  su compañero, así com o dos 
paisanos más que llegaron 4 tiem po se 
echaron al río  y cortando cuerdas, sal- 
varón en brazos el cargam ento y  caba­
llerías de referencia, así com o posterior­
mente, y  una 4 una, fueron vadeando las 
restantes ayudadas por todos, y  después 
de un rudo y  penoso trabajo, empren­
dieron la marcha á las dieciséis para la  
ciudad de San Roque de esta provincia 
á donde se dirigían.

Los va lerosos sargento Ojeda y  guar­
dia Corrales se han hecho acreedores á 
una señalada recompensá por su lauda­
bilísim o comportamiento en el humani­
tario servicio que han llevado á cabo.

pues á la  par que con ello hago una obra 
de mipericordla, satisfago un deber que 
i  ser posible realizarían 20.000 herma­
nas de la Caridad y  I8.0ü0 Guardias c i­
viles.

T . B. O.

Reformas en el Yestuario
Los guantes.

Siendo mucho el interés que nuestro digno

SIEM PREVIVA
D. Diego Fernández de Vallejo ha fa­

llecido, es decir, ha trasportado su alma 
desde este valle de lágrim as á la eterna 
mansión de dichas que Dios tiene reser­
vada á  los buenos donde todo es ver­
dad, nada ilusorio.

Entre las buenas obras que en honor 
de Dios ha hecho en su vida, dos son las 
más importantes por dem ostrar que sus 
sentim ientos de filantropía se han iden­
tificado 4 las de las dos instituciones 
m ás benéficas con que cuenta el desgra­
ciado.

Son éstas, la Congregación de Herma­
nas de San Vicente de Paúl y  la Guardia 
c iv il, á las cuales ha dedicado buena par­
te de su fortuna. Entre varias donacio­
nes, m erece especial mención la  do sus 
posesiones de Valdem oro, que donán­
dolas á dichas instituciones sirven de 
asile 4 los huérfanos de la Guardia civil 
y  de casas de salud y  de retiro á  las an­
cianas hermanas de la Caridad.

Nada mas conm ovedor que visitar di­
chos establecim ientos y  ver en ei del 
Juncarejoá 200 huérfanos de guardias 
civ iles  que dedicaron su vida 4 la más 
honrosa de las misiones, que es ve lar de 
día y  de noche por el orden público y 
por vidas y  haciendas ajenas, y  ver en 
las casas de la Salud y  do San Nicolás 
(antiguos palacios) á 200 hermanas de 
la Caridad enfermas ó inútiles, ya  para 
su penosa misión de educará huérfanas 
y  asistir á enfermos.

¡Oh insigne Marqués de Vallejol 
tQuién más feliz que tú? Nadie podía 

envidiar tus riquezas, pues te despren- 
distes de ellas en bien de (u alma y  de 
los tuyos. Pero hoy sí te envidio, pues 
tu cuerpo descansa de las m iserias hu­
manas y  tu alma comienza á disfrutar 
de ios placeres celestiales.

Ful testigo de tu modestia y humildad 
de hincar tus rodillas en el duro suelo 
para postrarte ante la m ilagrosa ima­
gen en la iglesia de Juncarejo, renun­
ciando á utilizar el cómodo reclinatorio 
que le ofrecieron en aquélla capilla edifi­
cada con tu dinero.

fu i  testigo de tu confusión al enseñar­
te aquél tu busto en m árm ol que el Cuer­
po de la Guardia c iv il colocara frente 4 
dicha capilla para perpetuar tu m em o­
ria, y  con este su natural gratitud.

Fui testigo de las lágrim as de ternura 
y  agradecim iento con que recibían cada 
año ocho huérfanas el prem io de 25u pe­
setas que dedicabas á cada una de ellas.

y  en este momento vo y  á ser testigo 
de conducir tu cuerpo á .la sepultura,

inspector general Sr. Ochando ae ña tomado 
con el fln de llevar á cabo varias reformas en 
el vestuario de sus subordinados, y  teniendo 
en cuenta el bien que hasta la facha est4 ha­
ciendo 4 esta honrada Inecitución, y mucho 
más en beneficio de los guardias defensores 
de la patria, esclavos del cumplimiento de s 3 
deberes; y sabiendo todos que tenemos un 
verdadero padre y un verdadero Inspector 
general al frente del Instituto. Mucha falta nos 
hacía y  nos hace algunas reformas en rinestro 
uniforme; y ya que hemos llegado 4 este ex­
tremo digamos lodos nuestro parecer: Para 
mi concepto y  me creo será el do todos, de^ 
hieran suprimirse los guantes en cierto modo.

Pongamos un ejemplo que bien pudiera pa- 
»ar: de que una mañana viene una pareja de 
servieie, y que por casualidad llega un mo­
mento de tener que hacer uso de sus Mausers 
porque se ve a acada por el criminal; pero 
tocamos 4 la contradicción de que viene esa 
pareja con sus guantes puestos en el momen­
to que entra ea la capitai ó por un pueblo, y 
cuando ia referida pareja quiere hacer uso de 
los eiprosados fusiles, bien ha podido el cri­
minal haberse quedado con uno ellos si no con 
los dos, porque bien podemos considerar casi 
inútiles nuestras manos, en el mere hecho en 
que nos ponemos loe fuertes guaníes de algo­
dón, para el que suscribe y lo  mismo le pa^a- 
r4 4 todos el no poder manejar los ya expre­
sados fusiles con agilidad con los guantes 
puestos.

iQué prestigioni fuerza moral pierde el cuer­
po con que se supriman los guantes, quedando 
solamente para las formacione.:, y días de 
gala, considerándolos molestos para los de­
más casos? También considero bien visto de 
que cuando el guardia salga de su casa cuax 
tel lo haga sin ellos puestos y si con la serie­
dad que el caso requiere, Kavando susmai-os 
lavadas.bien limpias y  no impidiéndoselo cosa 
alguna, en caso de tener que hacer uso de su 
sable 6 en caso do tener que defenderse por 
hacerse mucho mejor y m4«i pronto.

¿Qué caso encouirario se m« porirá eicener» í 
Con io que dejo dicho, así como lo de ante 
riormente referente 4 la chrquiti] a que use­
mos en el interior del cuartel.

Asi como también digo, que Ja njayoria de 
los que vestimos el honroso uniforme de la 
Guardia civil, por io general no hemos g-^sta- 
do guantes en nuestra vida si no hemos tenido 
ia suerte de ir al ejército, v entonces hu sido 
cuando por vez priroei a nos Jos hemos pues­
tos en días festivos y de gala.

Segurísimo eetoy ae quesi nuestro Inspector 
general llegara 4 enterarse de estas razones 
expuestas por uno de su subordinados, toma- ¡ 
ría parecer 4 los señores coroneles y primeros ' 
jefes de comandancia; estes estudiarían el ■ 
asunte, y si alguna pregunta dirigen 4 sus su­
bordinados, seguro estoy de que todos oerels 
del parecer de

L ucio García Rollizo.

rechazar ambos elementos como el blindaje 
de un buque de guerra rechaza las balas que 
contra éj dispa. an sus enemigos; paro tal ad­
quisición lleva consigo el dinero; siendo éste 
el principio dsl positivismo, base para conse­
guir el completo de las cosas; razón por la 
cual y  prueba evidentísima es la que nos pre­
senta llena de grandiosus y  puros sentimien­
tos humanitarios nuestro adorado Padre el 
Exemo. Sr. Inspector general del cuerpo, don 
Federico Ochando y Cbumiiias, al proponer al 
Mmist-o coropetqnie la necesidad de aumen­
tarle 4 nuestro ^ r u n  real diario que con­
sideraba del toda en lusticia, por que sabien­
do el padecimiento de que adolece el Cuerpo, 
adquirió la santa convicciou de que nada me­
jor para combatirla friísima temperatura que 
•I abrigo esti macal interior, primer pespunte 
del impermeable, y  siguiende por esa senda 
Uegariamos con el modelo más- adecuado 4 
su pe. íección sí alcanzáramos la deseada re­
forma de los Socorros mútuot, y más perfecto 
ssldríasial caarenJavida pasiva nos alar­
garan 50 pesetas mensuales, aunque los Ca­
bos tomaran 6é y los Sargentos 200, sacando 
entonces un porfectísimo impermeable ador­
nado con capucha 6 capirote capaz de asus­
tar con su figura á todo bicho viviente.

Juan Campos C ía rm

Bélgica

Los generales, jefes y oficiales necesitan 
real licencia para contraer matrimonios.

A los capitanes, subalternos y  asimi.ados 
se les exige una renta anual de l.MO francos.

Lo primero es lo primero

EN VARIOS EJERCITOS

Francia.

Todo oficial de cualquier empleo, arma y 
situación que desea ca.-arse necesita licencia 
dol comandante general da su cuerpo do ejér­
cito, obtenid- -«ad'aate iustancia dol intere­
sado, que es informada per tu jefe inmediato, 
respecto á la moralidad de la futura, consti­
tución del dote y conveniencia del casa­
miento.

Siempre que el suelde dol recurrente no lla­
gue 4 b.OOO francos, la novia deba aportar 
uaa renta personal y  fija, que sea lo menos 
do 1.200 francos. Esta cláusiiia se na suplido 
recientemente.

Los retirados que estén empleados en un 
cuerpo ó servicio dei ejéi cito activo, y Jos que 
pertenecen 4 ia reserva ó aj ejército territo- 
nai no están obligados 4 cumplir esas forma­
lidades, pero ai necesitan el consentimiento 
de la autoridad militar, previamente in p- 
madadela condición de meraiidad de la u- 
tura.

Creo, señor director, que todos debe­
m os hacer io que «uestro H eelíldo: su­
plicar á quien puede ha. erlo el aumento 
de unos cuantos céntimos, para poder 
com er cada co in fía  un solo plato, sea de 
lo  que quiera, pero que « ¡  guardia e.-té 
alimeiitado súflcientemerite, y  no pedir 
la supresión del som brero ni la  de la le ­
vita, prendas que siempre han distingui­
do al guardia c iv il, y  sobre todo el «tr i­
corn io», que sólo por verlo ha sido la 
causa de que mucuos ingresem os en el 
Instituto.

Esto está muy mal hecho y  lo  hago ver 
al ¿obrador a/eeio al Cuerpo que pide ia 
supresión del sombrero. El casco que 
gastaban en Filipinas es semejante á la 
concha del caimán, y  nunca podrá estar 
bien al que se haya puesto algún tiempo 
el honroso «tricorn io».

Prendas inútiles en la Guardia c iv il 
son; la  chaquetilla, las polainas de ca­
rretera y la gala.

Pero ante todo, com o digo al princi­
pio, liay que atender á la manutención.

Lo  prim ero es lo  prim ero.

Rosendo A lvar b z  Ga r c ía .

SOCORROS MUTUOSPIDIENDO LA REFORMA

Italia

Todo general, jefe ü üüda] qus quiera va - 
earf.a neeefita obteaer real licencia. Como 
condición precisa se le e iije  reunir con su 
sueldo una renta da 4.00Ü Jiras; para complei- 
tana puede servir la dote de Ja novia, siem­
pre que asi ae haga constar taiativamí»nte en 
el coiiirato. hóio en caso de inminente peligro 
de muerte, y t3ii»Bndo que legitimar hljoR na­
turales, puede prascindirse de lareallicen- 
cía.

El que, fuera de este caso, contrae matri­
monio sin permise, sufre pérdida de empleo.

El Impermeable
A l tomarme la líoertad de suplicad** se sir­

va insertar en las cojumnad^o su defensor é 
ilustrado periódico éste mal pesqueñado es­
crito, solo me gula la idea da er,trar en mate­
ria de principio de positivismo, separándome 
al hacer referencia de ello de ios argumentos 
ceusurabies que, mal interpretados por algún 
honrado y  digno compañero partidario del 
impermrable, creyera que ei contenido dol 
mismo se basaba en espíritu contradictorio, 
cuando, lejos de pensarlo así, no rae disgus^ 
laría, como es natural, llevar en Jos días da
lluvia y nieve un buen impermeable capaz de

Austrla-Bungría

Todo general, jefe ú oficial necesita para 
casarse permiso dei ministro do la Guerra, 4 
petición dei interesado, informada por un jefe 
inmediato respecto 4 mora.idad de la futura y 
concepto que lo merece ia proyectada unión. 
El informe hará constar Umbién las circuns­
tancias ecoBÓmicas dsl interesado.

A este se le exige que, independientemente 
de su sueldo, acredite son depósito 6 fianza 
que él óau futura poseen una renU anual de 
2.000 pesetas para los jefes y  2.500 para les 
capitanes y  subalternos.

El número de mat inonios es ilimitado en 
los generales, coroneles y asimilados; de te­
niente coronel abajo se limita 4 la cuarta par­
te del total de la encala en Infantería, Caba­
llería, Artillería, Ingenieres. Sanidad y tren, 
y 4 la mitad en Estado Mayor y Administra­
ción Militar,

Señor director del El  H srald o  d i  l a  
Gu a r d ia  Civ il .

. Muy señor m ío y  de tod* mi m ayor 
consideración; al d irig irm e á usted con 
estos mal trazadas le-ras, en la  pre­
sente carta, po r si tiene á bien insertarla 
en las columnas de .su ilustrado periódi­
co al número más dable que !•  sea posi­
ble, lo hago extensivo á m is compañe­
ros, aunque falto de bastante sabiduría, 
y  pedir á' nuestro digiifsirn* Inspector 
general del Cuerpo D. Federico Ochando 
y  Chumillas, con un vota más, para ver 
si algún día se percibe la derrama que 
hoy reciben las viudas, que ésta la reci­
ba el guardia a l retirarse; sabido-es-que 
al Estado no se le hace ningún perjuicio 
ni agravio , pues es cosa de los ind ivi­
duos del instituto con la aprobación Ja 
nuestros je fes  superiores, asi com o con 
la  del buen Gobierno de S. M. si lo creen 
en beneficio del pobre guardia civil, que 
dejam os 10 céntimos de real por cada 
uno que fallece.

El Estado nada deja para tal beneficio; 
de manera que debemos, amado# com ­
pañeros, todos 4 la vez pedir 4 nuestro 
Padre el tan digno Inspector exceleutísi- 
m o señor general Ochando, para que 
haga porque les quede á sus subordina­
dos un porven ir para el día da mañana 
4 sus humildes h ijos que padre se puede 
llam ar al que tanto se interesa por el 
beneficio y  bienestar de sus individuos, 
que lo quede un pedazo de pan que cs- 
m sr, para el día de mañana so.slener á  : 
sus h ijos aquellos qüo fueron gozs do ' 
su infancia, sirviendo en el benemérito ' 
Instituto, dejarles que comer, para que 
no imploren la caridad pública dela.ite 
de personas que al vestir el honroso uní - 
form e del Cuerpo les apreciaban, y  luego

que tengan qus postrarse á eus puertas 
im ploraiido la  caridad pública ¡qué v e r ­
güenza debe sor abandonar el honro­
so uniforme de la  Guardia civil, y  no sa­
car uno su bienestar para la vejez! ¡qué 
triste, amables com pañeros, después 
de serv ir uno veintitrés ó veinticuatro 
años al Gobierno se vaya  uno en su ve­
jez , con los huesos sin carne, lim pios de 
toda utilidad y  fuerza para ganar en otra 
parte el sostenimiento para su fam ilia y 
para sí m ism o, y  no sacar la m iseria del 
poco retiro de 75 céntimos de peseta que 
con los descuentos le vienen á quedar 
en 50 céntimos, hasta eso debiera de de.s- 
apai-ecer, después de ser poco el reiii-e 
que no alcanza para la sal y  un poco de 
aceite para unas tristes patatas; este des­
cuento del tanto por ciento debía de des­
aparecer para la ciase é individuos de 
tropa retirados.

Creo, señor director del He r ald o , que 
m i opinión será la de todos mis compa­
ñeros, y s i así no lo  fuera que lo  digan, 
pero creo que sí.

Prim ero. Que al que tenga ó tenga­
m os la  desgracia de ser expulsado, ten- 
ga  derecho á dicho beneficio.

Segunde. A l que se inutilíce en fun­
ción del servicio y  medie reconocim ien­
to facultativo del m édiee de la  Plaza 
Militar.

Tercero. Que llevando unos veinte 
años de -servicio efectivos y  tenga la 

, edad reglamentaria de cincuen ta un añes 
para el retiro tenga derecho 4 dicha de- 

j rram a, justo será porque dejando en 
I veinte años, unos meses con otros 2 pe- 
, setas de defunciones, por más que si 
f algunos meses no llega, otros pasa has- 
. ta la  cantidad de 10 reales; no será triste 
; aprecfables compañeros que esto.- qué 
: se encuentran en estas tristes situ icío- 
; nes se marchen con los brazos cruzados 
i sin tener que llevar un pedazo de pan á 
: boca de sus hijos, al sér que más apre- 
! cia asf com o esposa y  .s¡ m ismo; no es 
! triste que después de tener uno cinco ó 
. seis hijos de corta edad é incapaces para 
! ganar que com er, ni para si ini.xmo.
' Como se valdrán sus padres para'quA 

sigan cen aquella holgura conque había 
sido dtí.-arroliados en su.s principios y  
no tenei- que darles para enjuuar las lá­
grim as de sus ojos, no será triste que 
después de dejar uno su juventud sir- 

■ viendo al Estado y  sujeto uno á m iles 
vicisitudes y  hasta esciayo uno de su de- 
Uífl*, íící'^ácar uñó al ser retirado su por­
ven ir para la vejez, par,, que aquello* 
uuenos vecinos y  honrados de las loca­
lidades, que los han visto con el unifor­
me tan honroso vestidos, no tengan que 
decir nada de los Guardias civiles que 
tengan que im plorar la caridad púlDlica 
hasta con aquellos que fué persegu ido­
res de ellos m ismos, ¡qué deshonra nara 
u n o q u o s e 'v e a  en tal caso, y  que ios 
individuo.? de la benemérita tengan que 
pedir una lim osnal ^

Lo  contrario sería si nos concedieran 
dicha reforma, que ei.tocces ya  uno po­
dría sacar un pedazo de pan para si v su 
fam ilia, y  sostener uno los pocos días de 
Vida que e restan. Ahora que tenemos 
al frente del Instituto un padre que vela 
por sus hijos, com o el Exemo. señor g e ­
neral Ochando; que por su parte pondrá 
t^odos los medios para que ia  referida 
derrama se dé á los individuos al .ser 
retirados por ia edad forzosa y  valar i L  - 
que á sus hijos le quede un porven ir 
para la vejez y  todos, amable.s c o rn e a d  
ros pedid ahora el porvenir del dm de 
mañana sin gravar al Estado, en

UMSBlAf DK eetÓR

Prohibids toda traduc­
ción y reprodncción.

Efl propiedad.
Queda hecho el depósito 

qRe marca la ley.

Sin duda fué entonces cuando Aníta se dei- 
pertó, y  al aeudir encontróse con el asesino 
en el puerta dei comedor.

M. Creneau pronibió que movieran los cuer­
pos, que nadie tocara ios objetos, y cuando el
doctor Pieiricqnsluyó las testiflcacioiies. te­
legrafió 4 ia Prefectura para que se previuis- 
se ai servicio de Seguridad.

Las actuaciones no fueron interrumpida» 
■ás que por los ladridos plañideros de los dos 
perros de la señora de kontiJJo Se habían 
metido debajo del sofá y era únpueiblo hacer­
los salir.

iDiei!... íLiU l.,,—llamó la ccciaera.
Los dos perritos dejaron entonces de gemir, 

y  obedeciendo á esta voz conocida salieron de 
su escondrijo.

La ponera fué quien primero hizo esta re- 
flexióa;

—Ellos, que al menor campanillazo atur­
dían la casa, ¿en qué consiste que ao se lee 
ha o'do esta noche?

Era el día de la  M i Carme (1), y  euande en 
el boulevard de Paiais, M. Taylor y yo subi­
mos 4 un coche para que nos condujera 4 la 
calle de .Montaigne, pasaban las ca-rozas lle­
nas de máscaras, al sondo una música ensor- 
decedura.

Las mujeres, cuyos hombros desnudos tiri­
taban ai helado soplo del viento, nes tiraba*

(1) Día especia! de Carnaval en Paría; el jueves 
que divide en doa la Cuaresma,

< RIIIALBO DI La  6VAIDIA «T IL

tilla; el comisario y sus agentes miraban esta 
escena mudos de horror.
_ ~ íP « -o  y 1* señora? ¿Quéha sido de la ee- 
nora?—exclamó de repente ia Antonia.

M. Creneau hizo que le indicaran la habita­
ción ie  la dueña de la casa, y  entró el pri­
mero.

La señora de Moatilla yacía al pie déla 
cama, casi deenula; su camisa, de fina batis­
ta, desgarrada, con tos brazos extendidos 
hacia la pared y la  cara meüda en un charco 
de sangre.

Las facciones centraidas, la conmevedora 
expresión lerrorítíca de sus ojos completa­
mente abiertos, probaban que, al menos esta 
víctima, había visto venir el golpe que la 
hirió.

Este golpe habla sido terrible.
La señora de Montilla había sido dege^ada 

romo una res en el matadero, y  la violencia 
del asesino fué tan grande, que hab.a casi 
desarticulado el hombro derecho.

Una pulserita aboUada había quedado en el 
brazo izquierdo, y  una cadenita da ore, da la 
que pendía una cruz da diamantes, aparecía 
incrustada en la herida de la garganta.
_ La posición del cuerpo, así como una peque- 
na mancha de sang-e en el borde del colchón, 
indicaban que la víctima fué herida en el 
momento que ae bajaba del lecho.

Sobre éste una mancha de sangre aparecía 
negra sebre la chicha roja. La victima había 
tirado tan violentamente del cordón de la 
campanilla, q w  ¡o habla roto por la mitad.

A  TEAVÍIS m i  CHÍMEN

CAPITULO I

Tres cadáveres.

EJ 17 de Marzo do 1887, hacia las siete ds ¡a 
manana, la ponera de Ja casa núm. 17 io  ia 
calle do Monuigne, vió de improviso apare­
cer azorada en su portería á la señora Anto­
nia, Mtigiia cocinera de una mujer galante, 
la señora de Montíde, que vivía en una her­
mosa habitación del segundo pise.

- f e  extraio-exclamó la señora Antonia; 
- h e  llamado tres veces 4 la puerta de la co­
cina y Anita no ha respondido.

-H ubo gente anoche-díjo la portera;'-al­
guien ha venido muy tarde y  Anita duerme 
aún, corno su ama. Vuelve 4 llamar y acaba­
rá por abrir. '  *

La señora Antonia volvió á subir por la es­
calera de servicio y  llamó de nueva Desnuég 
de esperar largo rato, no oyendo i uido alguno

o rT é S  ocurrido uaa des­
gracia. Nunca Anua ha dormido laato tieoj-

Gii

C il

P’

t:

la

S4u

15

:-i ■(

cadi
Hoa

Ayuntamiento de Madrid



il

iw  X S L  S £  U .  m J J L

Belieión dn las clases é individuos ie  la guar­
dia cinil á quienes se anoía en el cuaderno de 
traslaciones fura su pase á iat comandancias 
que indican, per haberlo solicitado y reunir 
las condiciones que se determinan en la cir­
cular de 2& de Julio de 1900 y suelto del sRe- 
t íinende sercicioss de 16 de Dtcíemóre del 
propio año.

SargBQtos: J»só Canñt Rosano, da la co- 
matiílaricia de CastéiiOn á la de Valencia; 
Francisco Romón Castillo, ds la da Zaragoza 
¿ la  deJ Sar; José Cuenca González, da la de 
r.. . ias á la de Málaga 

Ca'joa: José Ma-la Peña, deia de Madrid á 
Ja dci Colegio d- jóvenes; Doroteo Castro 
C ■ de la ds Ciudad Real A ¡a do Toledo; An- 
gid Martín Gula, ae la de Valencia i  la de 

:ón; Francisco Arcal Salauot, de ! i  de 
T>' 1-1 A la de Zaraeozu; Francisco Perez Ro 
(irn; M de la ds 2 im ira A 11 ds W i¡a: Casil- 
du Sif •.ichezBrinnejo de ia de Badajoz A la de 
Cúrarus. GuiUenno Mora es San?, de la Sevi­
lla n la de Soria: Pin González Palacios, d-i ia 
du Alicante A la ds Albacete 

Guardias primero-»; Blas Pascual Pedrón, 
de la dc Saviba á la de Valeucta, de guardia 
f  ezu^'de; José Merco Gual, de Ja de Valencia 
A la de Bai’cslona, <le guardia secund don 
Luis SAnchsz Seiri-), déla ueZa-'agoza Ala 
d - M laga, ds guardia sei’U'ido; Juan Arregui 
YjuquUü, dn la do Guipúzcoa A la de Burgo», 

guardia segundo.
'iiiardios segundos: D. Pedro López del 

!í, -go. de la da Mád'ü'l A la del Colegio de jó- 
> - es; Francisco Valero Soriano, do lado Me- 

. I á la de Albacete; Francisco Ranz Zuñiga, 
la de Guadalaja a A la do Madrid; Vie-mte 

rega Oa''avaca, dala de Guadalajara A la 
c Madrid; Pablo Bonilla Gallego, de la de 

edo A la de Cuenca; Eugenio Pérez Reta* 
! .. . de la de Ciudad Real A la Badajoz; Juan 
l 'Utero Rojas, déla  de Barcalena A lado 
i -doba; Tomás Ibáñcz García, de la do Bar- 
c na A la de Valencia; Pedro Riaza U»rnAn- 
d da la de Gerona A la de Barcs’ona; Juan 
A., lia Gavilán, de la de Sevilla A la de Cádiz; 
P. migio Salvador Puig, de la de Castellón A 
la da Barcelona; Faustino Raíz Sabater, de 
la de Castellón A la de Valencia; Miguel Tu- 
dón Povo, de la de Castellón A la de Barcelo- 
I, i; Joaquín ^evil.a Urbes, 'e la de Castellón 
a  :a de Tarragona; Juan M>ya M 'iíji)z , de la 
u ' Zaragoza A ade Mad- 'd: Benito GatiViela 
«Sáuctiez, de la de Zaragoza A la ds Huesca;

com o  es la  presente asociación, y  nues­
tro digno é iiustrado general, defensor 
do sus subordinados, trabajará con buen 
de 7:0 com o asi lo leemos con gusto en 
el digno sem anario El  H eraldo  de l a  
Gu a r d ia  Civ il  defensor de la  misma, 
para que se apruebe la petición que 
solicitan los 13 I>X) asociados; y  siempre 
le  daremos humildemente las gracias 
sus 'Ubordiiiados por todos en general; 
j  Dios conserve m uclns años al exce- 
leutf.<imo señor general Ochando, al 
frente del Instituiij, para m ejorar los 
muchos beneficios y  necesidades que 
h 'ív existen en el m i.«m o ys ig a  siein- 
j. -e defendiendo sus subordinados com o 
í; i ' U  la fecha.

Un  g u ard ia  segundo.

Nota. N osaaheriinosa l proyecto del 
„ „ a id ia  Pablo Gómez Callejo.

Puesto de Fuentesauco (Zamora).
Cabo Miguel Esteban Ram os Fran­
co.

•,uardias segundos Carrascal Este- 
: tu, José Franco Calvo, Juan Rodríguez 

arez, Julián Miranda A lvarez, Ma- 
‘ r  .iel A m igo Martín y Manuel Hernández 
C nde.

Puesto de Sort.
• .uardia José Sancho Juan,

— «wnr*

Li^^ardo Velado Lópaz. déla de Vaí'adoild á 
ia de Sevilla; Juan Vidal Vaiverde, de la. de 
Avila A ia da Barcelona: Anseiaio Pér»i Ca­
rro, d» la de León A la de Valladaád; Eusebiu 
López Valle, de la de Log!*oño A la de Madrid; ’ 
Juan Aud.'é» Tuiaé. data de Sevilla A la de í 
Burgos; Cesáreo Acebo Cog lilo, de .a de Se- i 
villa A la de Tarragona; Simón Inarte Arb.zu, , 
de la de Guipúzcoa A la d.; V'izcaya; Dion.siü - 
Mo.ina de Castro, de lade Vizcava A la ael ! 
Norte; Lesnias Quitaiiil.a González, da tade . 
Navarra A la ds Burgos; Isidro Morcilla Sa -  ̂
vadop, de la de Navarra á ia de Vizcaya; Juan . 
Jiménez Reina, de la del Sur A la Je Grana'la; 
Juan GorJillo SAnenez, de :a del Sur A la del 
Norte; Hilario Pascual Ibáiiez. de la de Al­
bacete A la de Murcia; Pedro Gómez Martí­
nez, de la de Albacete i  ia de Murcia; Juan 
Mot-eno Salvador, de la de Aliñe. Ia A ia del 
Sur; Santiago Va'iente Calvo, de la de Tarra­
gona á U  de Valladoiid; Santiago Marcos He­
rrero, da ia de Tarragona á la de León; Bau­
tista Pona Góaez, de ia de Tarragona A ia de 
Castellón: Saturio Hernando Aragón, de la de 
Tarragona A ia da León; Rdua 'do JurAn Váz­
quez, de la de Canarias á la da Málaga.

Cornetas: Alvaro Miguel .áidea, da la de 
Segovia A ia del Norte, Angel García San Mi- 
llán de lade Navarra Ala del Norte.

Socio» de la de Socorros motuos que han 
fiiltecid').

Jefes y odeiaies: General de brigada D. Gui - 
llermo Tert y Gil.

Teaientes coroneles D. Rafael do Rada Cor- 
tinez y D. José Díaz de la Torre.

Capitanes D. Juan Pérez López y D. Frai.- 
cisco Rubio López.

Pi'imei’Oi tenientes D. Lorenzo Juez Moreno 
y D. Felipe Fiorencie Martínez,

Segundos tenientes O. Felipe Martínez Re­
vuelta y D. Felipe Baiba Alonso.

Retirados: Sargentos Juan Puiis 
López, Manuel Conde Rivera, Pablo Paz Citan­
do y Serafín Berdoneo Arteaga.

Guardias José Quereda Poveda, Manuel 
Muñoz Márquez, Severo Gómez Plaza, José 
Sánchez López.

Corneta Marcelo. j
De activo: Sargentos Serafín Mendoza R»- ) 

donde, Carlos Mariano Sanz Bernardos y Ci- j 
priano Mínguez Royes. i

Guanias Jo-é Doval Fernández, Joié Sara- | 
na Gómez. Valeriano Delgado Rodrigo, Juan i 
Gómez Martin, D.ezo Fernández Castañeda, 1 
Martin Alonso Cuesta, José Rubira Cerezo y  ̂
D. Manuel Regalo Pérez.

fremios de reenganche.—Se desestima ins- . 
tancia del cabo de la comandancia de Tora- ¡ ! 
Manuel Vela AragonciUo, en que solicitaba se ' 
le reconociera el compromiso que sirve ron»' 
dicho beneficio un año anieti que el que viene ' 
disf.-utAndolo. |

Indemnizaciones. -Se han declarado indoin- 
nizables las eomisionss desempeñadas por 
los comandarues de Legroño D. Joaquín Cal- ' 
m i Sancho; de Santander. D. Domingo Lomo 
García, y de Cuenca, D Enrique lApez MiiiAn, 
asisiiendo como vocales A tribunales de e z i ■ 
manes. ’

—Se declaran indemn'zable^ las comisione» . 
desempeñada^ por los tenientes D. Joaquín 
Verde Pérez y D Joaquín Llórente Bauciella, 
cabo Lor®uze Sanz Hernando y guardia Fran. : 
cisco Cordero Aceves, de juec-s instructores 
y secretarios de causas respectivamente.

BeáVoí.—So le concele para Madrid al pri­
mer teniente D. Victnte Puertas Guerra, | 

—Accediendo A lo solicitado por el capitán - 
D. Dionisio Uiiata Morales, en situación de 
reemplazo, ae le conceda el retiro para Va- . 
lencia.

—También se concede para Santander, al 
capitán da la comandancia de Cuenca D. An­
tonio Sordo Díaz.

Bescisiones de compremtso.—Sñ ha concedi­
do i  los guardias: de Jaén, Andrés Campillo 
Espínesa; de Segovia, Matee Barraras Tella- 
do; de Valladolid, Ildefonso Díaz Gallego; de 
Madrid, Benedicto Salazar Oña; de Zaragoza, 
Manuel Araque Monguiió; de Sevilla Antonio 
Rodríguez del Pozo; de Vizcaya, Victoriano

Cestf.ro Prieto; de Valencia, D Julio Vidal 
Iglesia; de Vizcaya. Crispólo Saez Rodríguez 
y de Alava, Jorge Femández ibarra.

Clasificaciones.— Se ha dispuesta que los 
primerus Unientes de la Guardia civil que A 
continuación se relacionan, tomen en su em­
pleo la antigüedad de 4 de Noviembre último 
en vez de la del 12 del mismo me» que se les 
consignó.

D. Fernando Núñaz Solaoc^,- D Jnan Gar­
da R-.^d-íguez, D. Agustín Alvarei Nava.ra, 
D. Federico Ramírez Oicheile, D. Vicente 
García Moral . Cánovas y Ju»é Fernandez Al- 
varez.

Mecompensas. El corneta de la comandan­
cia de Manrid, Foücarpo Galán Pérez, se le 
dispensan 29 milimetroíi que le faltan para la 
estatura de un metro millmet''08 que se 
exigen A los proceden es del colegio de Guar­
dias jóvenes, para ser declarados guardias 
de segunda clase, etorgándole al propio tiem­
po el distintivo d» primera como recompensa 
al servicio que prestó el 14 de Julio último, 
donde demostró un gran valor y consiguió 
dejar bien puesto el honor de las armas.

Destinos.—Se ha dispuesto quede sin efecio 
el aestino A la ComanáaiicU de Bareéto.ca, 
del pnmer teniente D. Carmelo Rodríguez de 
la Torra, y que conlinúe en situación de roem- 
plaze en Ocaña (Toledol, accediendo A sus 
deSjOB.

C O N S U L T O R IO

Garcinar.-o —F. L. B. Hemos pasado nota 
ai autor dei iiorn para que sé le iemita, tan 
pronto hagen la tira' a.

G(jóu.—J. M. F.—Queda hecho el cambio 
da dirección en la faja de nuestro semaiiario.

Léritía.—G. R. E.—1.* Ninguno.—2.* Si se­
ñor.—3.* No señor, por no reunir los s»Í3 
años que di-teniiina la Real orden de 2 de 
Enero do 1893.

MaratzUa.—D I. M.—l.® Hecho el trasla­
do.—2.» Sentimos el no poderlas remitir, por 
DO poderle pasar cargo de ella».

EL Viso—A. R. C. -  Cuand 1 hemos roe b do 
su ca''ta, ya se nab.a verificado el sorteo; no 
pudiendo por esta causa complacerle.

Montellano.—A. G. C. 1.* No habiendo ob­
tenido oi ingreso por no habérselo comunica­
do el jefe de encuerpe, afirmamos debe pro­
mover instancia a: gene.'ai de la seoció.i de 
cuerp' 8 de tercios e.«pecial#s, haciendo cons­
tar esta circunstancia y creemos que se le da­
rá ingreso en ia primera combinación.- 2.* No 
señor.—3.* Número 19, -in que pueda preci­
sarse el tiempo que Ur-laiAol corrcspoiider- 
le el asi-en -o.—4 * A i separarse defilas perdió 
la pensión, sin derecho ádUfrutarla al ingre­
sar nuevamente en filas.—6.* Ninguna carta 
de V. tenemos pendiente, y de nu haberla con­
testado, sin duda será el no haber,» recibido, 
d.* señor.

Caaals.—I. T. M. -Pa-ad* nota al autor, á 
fin de que, una vez tenga ultimada la lirada, 
se le envíe,

Llscena.-V. S .—Hecho el traslado en la 
faja de nuestro a^manarío en la forma que 
indica.

VlUanueva del Roy.—P. F. G.—1.» Los do­
cumentos deb» reclamar os al cuerpo en que 
últimamente sirvió.—2.» El libro que desea se 
le remitiré en el memento en que terniiieu de 
hacer la tirada, para !o cual pasamos nota al 
autor.

Agudo.-A. S. C —l.’ Son en los Tercio?.
No so lo podemos precisar.—3.* Está lor- 

minando de tirar una tercera ''dición, que e i 
la contestación ai programa aclunl.

Lopera.-^J. S. E.—1.* Juan Barros no pue­
de ponerse con derecho de pasar A ia Cuman- 
daneia de CAceres hesta que lleve los dos 
años de permanencia »n ¡a que actualmente 
se encuentra, según determina la circular de 
SSdeJuiiede i90u.—2.» No se han agoudo, 
que qiiedan figurando en ella SI aspirantes.— 
3.» Se cuenta por mitad antes y después de 
lo? veinte años de Servicio.—4.' Queda hecho 
el traslado.

Rueda.-P . L. R.—Solicit lo de S. M.
Brúñete.—M. M. F.—l.* Ningnno.-2.» Se­

gún nos han info. mado, ni figura ei indivi­
duo que usted manifiesta para pasar A aque- 
jla comandancia.—3> Queda hecho el cambio 
de dirección eii la faja de nuestro semanario.

F1 Alamo.—F- F. H.—1.‘  I l precio de él, es 
de 11 pesetas, y  si usted le l?sea, te le pedi­
mos A D. Calixto AivarezMadurga, T»niej.t* 
ddi Cuerpo en la ceraandancia d Logrona, y 
86 le remitimos.—3.* Publicada la solución á 
la charada.

A .ca lA laR ea l.-M . G F .- l . »  La Real or­
den de Gobernacién do 14 de M»rzo de II8I 
previene se persiga A ius hurones hasta el 
domicilio de sus dueños, penetrande en él 
cuando fuese nece.«a:'io, de acuerdo con 'as 
autoridades juaiciales.—No hoy disposición 
alguna qáo trate de ello, y-for.Io tanto opina- 
mi'S queia misién de- guardia civil queda 
cumplid* ceu ponerlos A disposición del J iez, 
que son los llamados á resolvci lo que prece­
de hacer con e llos .-2.» y 3.* No hay más di» 
puofto. qu-* lo que anteriormente le manifes- 
tam os.-4 .»N oias h.'.y de . orna, por figurar 
en 'la l») deiTimb-e. pub.icada en la Colec­
ción L-ttislaúva del Minieteno de ia Guerra.

^•rez de la Frontera.—F. E. C. - Ent-»nde- 
mos que lili os necasano ei citar la disposi­
ción para poderío solicitar

Junqufri.—F. R. F. -1 • No «e 'o podemos 
oiaU'fjotar, muiivo A que e--,;0', id  irmes sólo 
lor, faei.itau A ia pa:‘teiuleresaJ*.—2.» La ins­
tancia á S. M., acompañando A ella la partida 
da defunción del cansante; ■ erliflcación de las 
partidas de casamiento de ios reoun entes, ex­
pedida ro f eí párroco 6 qu¡-u legtslativamen. 
te le sustituva: Id.íin de la partida de bautis­
mo ó d<ji acta de iescripcion en el Registro 
civ 'i del nacimiento 'i í i  bij i qua les da dere- 
ch'i A ia pensión, eXf.edid.t por ei párroco ó
juez municipal respectivao'.qnte

iluta.—F. B. R.—Hemos asado su carta al 
Sr. Martin para que sa le »i. va.

Villa-- de C iervo.-J. S. P . - l  », 2.* y 3.' La 
circular de7 de Julio Je 1871 designa los es-

■ cribientes quedebea tener las oficinas del 
' cuerpo por rl orden siguiente: Los coroneles

siibispectores. 1: las comandancias de 1 .• cla- 
i s ). 2; las prime, as otl finas, 3; las de detall 
' excepción de la de Madrid que puede tener 

mé", 4. Las de segunrín clas.s tendrán dos e»
I cnbientes la pt ima'a oficiua y dos ia'» de de- 
I taÜ, y las da te'csra puídei; t jnar solamente 
: uno en cada u ní-—Esta oiroulac se m idiflcó 

por la orden de 28 de Naviembre de 1891, au­
mentando un ascr'bientr a ;a dctacton seña- 

I lada oor la misma A ias "fic.na« deiaz subius- 
¡ peecionas de los t i cios 2.:', 8.®, 8 •, 9.®. 10.*. 
! 11.*, 12.*, 13.0, 16.0 y 16.0 y Jos a tos del 1.*, 

3.0, 4.0, 5.0, 7.“ y 14.0
Reinosa.—A. T. S-—I.* Al formarse prooe- 

; dimiento coraodici, el co'.Tectivo impuesto 
por resultado de él, sea del alcance que lue- 

i re, cauta nota en la filiación con ar. agio al 
' arU 728 del Código de Justicia mi itai .-2 .» No
■ señor, puesto que tai protesta d-bió hacerla 

opertuuamente y «moneas se hubiera r-es’ielte
¡ si habla lugar A su pretensión.—3.* En 15 de 

Noviembre de 1898 ya estaba de nuevo en su 
fuerza y vigor ei art. 728 del Cédigo de Justi­
cia militar, pus-ito que pi,f Real arJeu de 

' 1.» de Marzo del m'smo año se derogaron las 
de 8 de Febrero de 1894 y 7 de Ab.fil siguiente 

, que determinaban que la» notas aunque fue­
ran reMiiltada de pr.iceliia'hnto 6 por reinci­
dencia, no se '«lamparan e.i ia llinciAn si no 
excedían da un mes de arr>»sto, y que sa apli- 

; casa en lo sucesivo con toda exactitud el re- 
pauJü artículo.—4.» Un» vez necua la donun 
cía ya es compstenci* do la autoridad respes- 

I tiva el determiuar si debe ó no continuar la 
, costa

5.» La Comisión liquidadora está afecta al 
regimiento del mismo nombre de Caballería, 
y  aunque tienen casi ultimados los ajustes, 
esperan fondos para poder hacer el pago da 
los que tienen liquidados.—8.* Entendemos 
que una vez eliminado de .as listas no tiene 
durecho A i^r incluido en las mismas, aun 
cuando, como dico, anisa le correspoaderle 
el ascenso haya invandad', la no'a causa ds 
su siiminacióii, lo cual es ..ihcil; ueda acon­

tecer, teniendo en cuanta el tiempo que se 
nscesita para poderla invalidar, pudtendo 
únicamente presentarse A las primaras opssl- 
ctones.—7.» Come ya habri visto, no escati­
mamos elogios para el qua con tanto interés 
defiendo los de los individuos de instituto qus 
representa.

Salas.-R . A. G.—Publicado el original que 
usted nos remita —1.» Pera poderle eoatratar 
es preciso amplíe su pregunta, pues depende 
da la situación en que ee encontrara dieboe 
nueve meses pera cerresponderle por entero 
ó mitad.PARA PASAR EL RATO

C H * R ^ D A
Remitida por el guardia de la comandanoia 

de Murcia y  puesto de la capital Joeé Jara 
López, y dedicada al da igual clase, José Ser­
na García.

Me dijiste, amigo Serna, 
que escribiese nna charada 
y la mandase al Heraldo 
á tu nombre dedicada.

Y aunque estoypoco ilustrade 
en este, por complacerte, 
fe e«c'ibo al fin 'a  charada, 
p 'ra un rato enfretenart».

Fs larga come una cuerda 
mi ¡>rima cuatro prime''a, 
y el prima tercera cuarta 
se coD »truye con madera.

La p. 'ma tercia segunda 
es de hi: > se iciHa cosa, 
y  la segu.'da tras p-ima 
cuentan qno era muy graciosa.

Cuatro pr iiera e? ciudad, 
en'iendes, es-o lector; 
y  a lemAs eiiei o segunda, 
es c:'alidad del roler.

Me consta que no eras iodo 
quien diga al conlra'-io, miente; 
m ís en esta nobra España 
como el lodo hzy aaucfaa gente.

Solución A la chtrada del numero entereir 

T onoMOTORA

La remitieron los guardias Lucio Gírela 
Rollizo y José Sancho Juan.

' El de igual clase Nicolás Pérez López la ra- 
mita en la forma siguiente:

¡ Después de larga tarea,
auxílidiado de mi amada, 
adivine la chsrada 
del guardia Miguel Parea.

T para demostrar ahora 
que saqué la loiucióo, 
le dire con elución, 
su todo Locometora,

• •
Para que se entere, cuando la lea, 

mi fiel compzñjro de armas Persa.

Por camine railloao 
va la máquina poten tosa,’ 
rueda que rueda fogosa, 
guiada por mano celosa.

Por In , puntual A la hora 
llega al termino del viaje, 
se deja allí su bagaje 

< y emprende de nuevo sola
! su marcha la foco/nofora.
I FbaNCISC» PRITBL.

»*•
Amigo Miguel: De que reeibi el Heraldo 

Iba en una todo: no crea» que me be vuelto 
prima dos para solucionarla porquedos ter­
cera es tan fácil...

Por lo visto te gasta el prima tres; yo tam 
bién la dos tercera y aunq'ie ia tres quinta 
mancha, de que llega la época dos tercera con 
frecuencia pero la cuatro tres con mucho cui­
dado.

A.vaEL Martínez N iAo.

IMPRENTA
•le U erik ide de lie áéuard le O ledl,
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la.: htellaa ensangrentadas de los dadoe del 
asesino.

Una alcancía estaba también destrozada. El 
mar.ojo de llaves hal la quedado sobre la caja 
d.' caudales, que el miserable no pud» abrir, 
igr.o.'ando el seceto sin duda. Cerca de ia ce- 
t''ad.ura se velan aún las mareas rojas de sus

Para comeier el crimen, el asesino tomó la 
precaución de desnudarse por completo, y so- 

! bre ’.d allombra del salón aparecía la huella, 
aperas marcada, pi^o cierta, deunpie de hom­
bre; Ja marca del pulgar era visible.

El carnicero pasó evidentemente algunas 
hora? pisando iiteia.meTit* sobra sangre; A 

[ Cada instante nos encontrábamos charcos que 
aún no estaban secos. Habla ido en seguida A 
la varse al tocador. £1 agua del cubo estaba 
fo.a y Jas map as de las tohellas atvetiguaban 
éi reciente lavatorio.

I'n asente, me padece queJaume que se 
basfa unido A nosotros, encomróun pune de 
cami a de hombre, manchado de sangre, bajo 
el ürato de la seño a de Montille, y  el doctor 
Ti -íri ai mismo tiempo traía otro, encontrado 

ije del cuello de !a doncella.
Yo acababa de advertir sobre la alfombra 

<1 ! cuarto un largo rastro de gotas de esper­
ta* que iba de un mueble á otro. Siguiéndole, 
* dgué A una ventana. Levanté maquinalmen - 
U la cortina y vi nn cinturón de ciirpo amari- 
•-0, un cinturón de hombre, que estaba mar­
cado en el interior con tinta china, con el 
hombre de G-aston Geissler,

Ya los periodistas llenaban la escalera; en 
la calle s« agolpaba la muchedumbre y en ia 
hablAción un murmullo ensordecedor, pro­
ducido por los criados, los poi teros y los in- 
quiiines da ia casa, que lo hablan invadido 
todo.

Apena? si podíamos mantener á los curio­
sos en el vestíbulo, y  hubo necesidad de ce­
rrar Is puerta para entende. nos.

M. Taylor, en el cajoncillo entreabierto de 
un costurero del tocador, bahía encontrado 
bien i  la vista, colocada nna carta escrita en 
un pliego de panel ordinario; estaba fechada 
el 14 de Marzo, y al lado se vela el solire con 
timbre del correo de París del mismo día,

M. Taylor nos leyó esta extraña misiva:

<Mi querida Gine:

sAcabo de llegar de Nancy; si vas al teatro, 
te saludaré mañana. En todo caso, si Pablo 
Bo esta dispueeto á Hevarte;'estaré eh’tu 6aVa 
A las once.

»E1 ret.'ato está raai acabado, gracias al 
tiemno que mu ha permitido dar la última 
mano A tu ve-tido.

>He pagado los 500 f ancos que ma has 
prestado. Me fastidiaba e-e animal de comer­
ciante, y  gracias una vez más por tu dili­
gencia.

«Gustavo me ha dicho que María está expi­
rando, he ido á verla. iPobre niña, en qu-i es­
tado tan lastimoso está! Tú procurarás no de­
cir nada del asunto que he tenido en Nancy;

16 EL ESEALB* DE LA «tA R B IA  aiVU.

taba capitoné de raso negro, rodeado de di­
vanes: nabta una ekaise longue y una gran 
mesada toiietie. El dormitorio era dfl raso 
rojo, en medio se eieveba una gran ¿ama 
ébano; coronada por una colgadura con ini­
ciales M. R. Junto al lacho un secretaire so­
portaba una lámpara y vanos libros. Habla 
uno qus aún eatab* abierto y era una novela 
titulada El jugader, un relata melodramático 
del asesinato de una muchacha con su aman­
te que ia habla matado para robarla 2.Ó00 
francos.

La lectura se habla interrumpido en la pe­
núltima página, folio 269, pues las úlumas li­
neas del capitulo, contenían e«tas palabras:

<Y Julio, saliendo de. lecho, miró á su que­
rida A ia luz de la lamparilla y se dijo:

»—SI, duerme...
>Y npoderáníi'se ds un puñal con mango 

de, marfil la asesinó.»
l.as conciencias más extraordinarias délos 

noveii^tas no regarán nunca A ia fuerza dra­
mática ds la casualidad misma.

Entre las dos ventanas estaba situada ia 
caja de caudales encerrada en un muebla de 
peral ob-ieuro, cuy a puerta entreabi -rta tenia 
también las huei.as de los dedus d?: asesino.

Eaoil cuaurtu da ia doucalia, sobre la cama 
en que yacía el cadáver da la iiiiis, se i sco- 
gieron completamente ensamrrentados los li­
bros de doctrina da la pequeña, que habis ra- 
pa.’ ado antes ue dormirse, porque .otaba en 
vísperas de hacer su primera comunión.

Sin embargo, M. GuiJiOt, que tenia eu su

uraoaiAS &E ««Eaif 6

qué era rspantoso al espectAoulo qu* iba á 
ofrecerse ante nuestros ojos; y en efecto, atm- 
qué ya habla tenido y »  «casión de aatiiar »o 
algunos crímenes, jamás habla visto una car. 
nicéi'Ia semejante.

Cuando entramos. M. Bernard nos hizo no­
tar que andábamos literalmente sobre sangre, 
y por la noche al áesnudarme encontré mi 
pantalón salpicado de manchitas rojas.

M. Creneau en este momento fué suavemen­
te reprendido por el procurador da la Repú­
blica.

El asesinato estaba descubiert* desde las 
siete de la mañana, y la justicia habla «ido 
prevenida con tanta morosidad, que M. Ber- 
nard sacó su reló é hizo ver que era medio día.

EntO'ices en el recibimiento y en el descan­
sillo le  la escalera se cambiaron rápMas ex­
plicaciones entre el comisario, el magietrado, 
M. Taylor, y en seguida M. Gragnon, prefecto 
ds poiieia, que advertido de tan aspanioeo 
crimen, acudió apresuradameate.

Todo se aclaró, y no cenia realmente la eul* 
fSk M. Creneau; tan pronto e>-mo hlze sus pri- 
merae actuaciones ordenó ee telegi afiara A la 
prefeoturaLpero un telegrafista torpa—pues 
ocurre que basta en los dramas més siniestros 
hay algún incidente cómico,—habla puesto; 
«Tres mujeres atrope Jadas, calle Montaigne,» 
en vez de decir: sTree mujeres aegeinadas;® y 
nadii se nab.a preucupadu de un hecho tan. 
baladl.

No viendo llegar ninguna autoridad, itiOn-

Ayuntamiento de Madrid
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INCREIBLE VERDAD!!
ÜQ anillo para caballero, «roda le j, con

kermoílsinio brillania......................  P‘ “ '

Idem oaa brjllanta doble groase...........
Un «Iñiar para cabailaco, oro da ley, can 

«apidnáido ' riüante.......................... 2á

Anilloa para eenora y «eñoritM, oro de 
ley, oOB kormualsimos brülantea. • • • • 25

O r» gaaantiiado d « lají J

Ün par de pendientes para señorita, oro
de ley, con espléndidos brillantes......  *o ptas

Un par de pMidientos para semra, oro 
da ley, con barmosisimos brillantes. • 50 »

Idem con brillante» doble grueso.........  100 »_
Un par da oendiente» de niñas (especia­

lidad para verdadero regaio) oi^ de 
ley y espléndidos briilanuee.............  25 >

brilitntfts químicamente perleciog, más hermoso»' y de más valor, por su 
eterna brillante* y «p lead or, que los verdaderos.

B «S * I *  5 .#0 * F a e « t «  *  q « l « «  d l.t lm *- - i «  b r lll-n te . « « . A 8 U A  de las verdadero.
A todo comprador no conforme con el género, ko le devq.vorá ¿“ “ ediaUmente ^  dinero.^via^ la medida de loa aniUos, tomándolo con un hilo alrededor dsl dedo.

Bnica V verdadera ocMÍón para gastar bien el dinero en regalos, siendo siempre 8U valor superior al coste. 
® b«en  S ¿ ^ n b ^ ; M  sfeoneede representación; no se enviaa caUlogos, dibuios, ni_*w«traa

¿ iT m lr^ o d n ^ »V a s tó »  e n ^  «valor deolarado» v por convo para toda España é Islas.
Ko st«?v?niiÍTnpe^do no Empañado en bniet*. <wí Banco de España en carta certificada 
*  ̂ valor declarado.

Unte# repruentanie ffeneral: «*eled»>* e r *  T b rillan te» Ato: A l « » k « .
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SASTRERIA MILITAR Y P A IS A l
D E

GARO B E R M á N O S
P R E M IA D O S  E N  L A  E X P O S IC IO N  D E  P A R IS

C p u z ,  1 9  y  M a y o r ,  9

M A D R I D

q.TXTXTXTXTXTXTXT:WJÍ-TJ-Tr:§CTCTwo<rii:5gZ55ii¿SdJi¿¿'.!giSa5^¿5'di?d5H31Bg5a5H5affl5i^^ J

N I C O L A S  M A R T I N
BSFADKaO D I 8. H. BL BBT T ÚKICO PHOTBBMB DK U  BBXL CA8A 

-r-fc-ntrr . TT C T r »T=»<~~> D 1 3 2  G tX J *  A - I = t O I L A .  C H A T I I - i

Equipos completos jiara oficiales de la Guardia Civil. 
Uniformes para colegiales.

Impermeables de reglamento y de paisano desde 60 pesetas. 
Prontitud en los encargos; corte y confección esmerada.

SE CONFECCIO NAN TODOS LOS BORDADOS

FBÉSTflinOS DIBEGTOS

eRMI ES TtB LEC IH IEN TO  DE TODA CLASE DE EFECTOS MILITARES
1̂ 3CUUHOe»BO » IM  JSSlRAi&A. Mim i3JL<iKanH

Se lirv e n  á provincias los pedidos que se hagan de sab les ,' ■■«adas, revólvers, correajes, co rd ^  
nos, sombreros, espublas, gorros, cruces y  cuantos efectos reglam entarios existen para el Cuerpo de 
ia  Guardia C iv il, ¿  precios de fábrica. Se hacen todo género de composturas. U  Adm inistración del 
periódico facU iia catálogos. A l  hacer los pedidos, indíquese ia  estación más próxima del ferrocarril.

± G ,  i : * i * e s o l S M l c > « - - I b X A J O I = m 3 . - r » i ^ o l a a . o »  1 3 .

á Oficiales (Guardia C ivil

y  Carabineros.

Reserva absoluta.

J .  D .  G Ü J T Á B T

S a n  Q u in tín , 8 , p r in c ip a l deha.

I
DIL

«5ÍX J< ».*«»X -V  CICVXK.
por don Manuel Morrell y Agrá.

COBOKIL DEL CUBBPO

So vende á 4 pesetas para el público 
en general.

A  los individuos del Instituto, 3,7; 
pesetas.

L os  pedidos pueden hacerse á esta 
Administración.

BANCO VITALICIO DE ESPAÑA
SBQUBOS, VIDA T  ACCIDENTES

« A K A H T t A S PESBTÁ8
« 5  0 0 0 .0 0 0
i o . o s « . e a 9 < o sC 3 » p l t S B l  « o o l a s l ......................................................

^ í u " © »  ssegíradOT desde í »  faádsción de las Compañías
beata 31 de diciembre de 1900...............................................

Idem por aeoideatas........................  • • • 1 ............. 1 ' i  ' ' * ® * 3 » 0 * « * * *
Pajado por slolestroa, póllsa# vencidaB y  otros conceptos has­

ta Igual fecha.......................................................................

LIBROS DE VENTA

1 0 .1 0 9 .5 0 0 < «9
Bita ñócledad ee dedica á constituir capitales para la formación de dotes, reiTenclón de quintas y de 

más comblnaolone» análogas; rentas vitalicia». Inmediatos ó diferlias y seguro de capitales pegueros a 
U  mo»rt»-del asegurado y  compra de asofructos y nuda# nropted das. S dadlM adeuias al « « « a r » * ® ® -  
árm a o « ld e a á «e v  garanMBando las responsabilidades de la ley sobre accidentes del trabajo.ao «ldeaá «e^  garanMsand

M u y  • • n T e n le n ie  p a ra  la *  I n d lv ld a * »  de la  O a a rd la  C i v i l

RBPRISBNT4.CI0HB8 IN TODA BSPAÍIA.—PÍDANBB CiTÁUiaOS 
T-a^-^-rw ifaS l-lgv « o c l A l :  .A .a x c lx s a ,  B - A J E K 3 H 5 I - « ^ > 3 V A .

«Diocionario de la lengua Castellana», en tela, 11 pesetas.
«Don Quijote de la Mancha», edición de lujo, ^ pesetaa
Idem id., al cromo, 5 pesetas.
«Historia de España», edición de lujo, 7 peseta».
Idem Id., al cromo, 5 pesetas.
«El Secretarlo», colección de modelos de comunieaciones, por 

el comandante del Cuerpo, Sr. Alvares Alarcón, 3 pesetas.
«Los atestados en la Guardia Civil>, por el mismo autor, 

S pesetas.
«Varios conocimientos da utilidad», por el mismo autor, 

1 peseta.
«La Enciclopedia del Guardia Civil», contestaciones á las pre­

guntas do exámenes de guardias á cabos y de cabos á sargen- 
US por el teniente del Cuerpo, Sr. Alvarez Madurga, 7 pesetas.

X)£t GÜAXIXIXA GXVXL
por el Comandante

D. ISIDRO SEISDEDOS RODRIGUEZ

Conocida la utilidad que reportó á todas 
las clases del Cuerpo ia [.rimera parte 
titulada «í'loropendio de legl>laci6n», ps 
de esperar iguales resultados en la que se 
anuncia y que recomendamos á nuestros 
suscriptoren, .

Los que deseen la obra completa pueden 
indicarlo á su autor, 2. ‘ Jefe de la Coman­
dancia de Burgos.

APARTAD O  DE CORREOS 

MtUKRO 147 EL HERALDO DE LA GUARDIA CIVIL
TODA L A  CORRESPONDENCIA

AL DIRBCTOa

P r « « t a s  d e  s a ie v r l ip a té A X >  S 2
BBIMXSTBB

toainsBla..  ..........l ‘SO pesetas
• itr in je re .............S'W ►

X  Ó  X >  X  G  O  JE» s :  S  X O  I V  A .  T-J

Condiciones de la suscripcíán

O fle lnast B ra v o  ! l la r l l lo ,3 1

Dirección telegráfica:

«H e ra ld o  dáaardla»

1.* El Üempo m ínim um  de tuscripcjón es UN TR IM ESTRB.-.2 .* Las suscripciones se cobrarán por trimestres^adelantados, cualquiera que sea e l tiem po por que se hagan los a ^ n o s . - - ^ »  v^ b a tM ^ h a rd e  
se cuentan desde e l principio del mes en que se reciba e l a v iM . - 4 . ‘  U  suscripción se continuará indefinidamente en tanto que no se reciba del suacriplor aviso en contrario.— 6. Las altas y  pajas nan ae

van ir aiitdriaadBá por la firma del interesado.
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tieur Crenean hnbo de enviar un agente á la 
preftwlura.

CotoprBodt ese dia hasta qné punto oa lidi- 
eulo que ea noacMided como París la'policia 
no se haya aún sustraído á las viejas rutinas 
y que el jefe de la Seguridad no dieponga de 
Qo telálanq.

Y  todavía hoy no lo tiene. A propósito de 
una suetraceiÓQ cometida en la Asociación de 
periedistas republicanas, M. AJphcnse Hum- 
her; vino un día á verme (hace ya mucho 
tiempo). En el curso de nuestra couv^rsacióa 
advirtió que la Seguridad no tenia tel- fono.

—Es absurda—me dijo,— a prom etousted 
pedir al Consejo muaicipal q''e haga este gas. 
to tan necesario.

Los añoe han pasado. Yo he dejado el slí vI- 
cío; Cochefert me ha reemplarad'., y  tan afor­
tunada como yo, nó tiene todavía ‘eléfono.

De suerte, que los malhechores p.t -den tela- 
íenearsfl entre si, comunicarse rár'damenta 
un buen nejFocVo é la llegada próxima -e  lapo, 
lícia, en tanto que es preciso toda un.', sarta 
de fo-'malidadefl administrativas para 'ue el 
jefe d» la Segaridad y el juzgado ee entn-i n de 
un eresinato eomstido en Parle.

M. GuilloL qu« era un juez da in’-tracción 
apasionado por su profesión, 7 4 quien nada 
repugnaba cuando se trataba del descubri­
miento de la verdad hacia que e! médico le 
explicaee todos los detalles lácnicos que juz­
gaba necesarias.

Las tres infortunadas mujeres habian sido 
he: :das de la misma manera y  evidentemente

—íY  si fuese verdad?
El aseeiuo era indiscutíbleraeDte el amante 

de !e victima. En la cama se vela todavía la 
hus'la d» dos cuerpos y nosotros ya sabíamos 
que la señora MontiUe era una cocotíe.

Pasamos al comedor, y  M. ftuiilot se sentó 
al lado de la mesa coa su escribano, tomando

algunas notas rápidas y  procediendo á los in­
terrogatorios.

Yo me puse á examinar detenidamente la 
habitación. La Montille ere una mujer que no 
carecia de gusto; el comedor estaba tapizado 
de tela obscura sobre la cual se destacaban 
las formas elegantes y graciosas de un mobi­
liario Luis XV. £1 salón estaba puesto a l es­
tilo Luis XVI, bastante bonito, con estante­
rías de ébano, bibeiots japoneses y cuadros 
eoD fl'mas célebres.

El tocador haciendo juego con el salór., es-

U  BL UBAUt* DI LA «BABDU CITX.

de todos modos, tú no conoces la verdad. En 
todo esto soy absolutamente inocente.

•Hasta mañana, pues, mi única esperanza. 
Te beso donde mis labios ardientes producán 
tu sola felicidad.

•Gastón.
•P. S. Te repito que, por Pablo, rasgues, 

como siempre, esta carta.»
—¡Diablo!—dijo alguno de nosotros—dos 

puños, un cinturón, una carta, cemo quien 
dice, cuatro tarjetas dejadas imprudentemen. 
te. Es dsmosiado para un asesino tan sagaz 
como parece ser ést».

En efecto-, no era menester mucha imagi­
nación para comprender que el criminal ba> 
bla preparado hábümeote la mise en seene á 
que asistíamos. Yo mismo hice observar que 
las manchas de esperma sobre el tapiz debían 
de haber sido hechas de intento, como para 
aparentar que en su turbación buscó debajo 
de todos ios muebles su cinturóB sin poderlo 
encontrar. En ios puños, limpiando ligera­
mente la sangre que los cubrfa, vimos la mar. 
ca de un camisero de Nancy,'^y en el interior 
también escrito con tinta; «Gastón Geisslert».

Era muy improbable que el asesino hubiese 
dejado rastros tan ciertos de su paso; sin em­
bargo, sucede á veces que los criminales que 
han preparado un golpe con la mayor habili­
dad, cometen imprudencias.

Los asesinos, generalmente, son menos as­
tutos de lo que se les supone.

Dudábamos todos del valor de esos extra­
ños cuerpos del delito, pero deciamus;

MBHeilA» bh enÓN U

por la múirrta aauo. El arma parecía ssr un 
cuchillo de«araica''o, y el asesino habla hecho 
lo que se llama en «argot» eotip <iu eomet.

Había deguiiadu á las tres con uu verdade­
ro arte de matarife: un golpe violento para 
hundir el arma, atrayéndola luego hacia sí 
para agrandar ia herida.

Las trra victimas habían sido agarradas 
bruscamente por los cabellos, echadas hacía 
atrás,y en esta posición sacrificadas.

Apareció desde el primer examen que el ro­
bo habla sido el móvil del crimen. Encontra­
mos en el suelo una cartera desgarrada, tan 
brutalmente habla sido abierta, ,y sobra ella
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